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jf V > / Padre Poderosos g 
JSabio, Immenso, R e y g 
jlde Israel fortisimo,| 
j principio 3 y fin de | 
jj todas las cosas, Padre |¡ 
i Santísimo , de c u y a | 
S sabia providencia es - i 
Stati pendientes todas i 
S las criaturas , desde el g 
«8 < Cuer-p 



1 Cuervo? que mora ene 
i el desierto , desampa- ¡g 
i rado ' de "sus" Padres, щ 
m hasta el mas alto Sera-1! 

'¿ 'i ••• t ••• safe 

л - ш у que en el Cielo t# 
a asiste a tu grandeza, * 
1 Humilde llama desdé ü 
¡ la tierra tu Esclavo, & 

0 deseando • solo tu Щ a-§ 
1 yor gloria, Comunica, 1 

«as 
«re 
л 

3 Señor 5 tu luz á mis ti-1 
:i:nieblas,; tú;'sabiduría km 
Smi ignofancia; tu san-Ш 
fm t o Espíritu a mi tibie-Ж 
mié ' Щ 



m m-&mtM&& % m m- m % as & & 

I z a r para que inflamada 8; 
1 el alma, que tu criaste, 2; 
«i y depositaste en el su- K 
ii cío barrode mi ;.cuer-:p. 
1 DO)'-desde allí descubra ¡§: 
í la verdad á todos los B; 
€ mortalesj que Ja tierra f 
Ihabitan, parajquederff: 
Ssensañadosi hujgao dejJ: 
31a tyrañía m^mmmpM 
si nía,; y de su rnocipe fe 
í el Demonia ^ean ¡ lap 
Sinefable muerte, quem 
1 hati de pasar, y el tern-i 

pwwfisi f f f f fj¡ f f IWf wSí 



ibleJuicio, que¡les es*g 
I pera. O Señor ! buel-f 
I ve tu Paternal, y Santo B 
«¡rostro al que lo leyere, & 
i para que tu luz sea re- |ì 
Scibida, y llevé firuto del 
li tu palabra; y à mi hom-1 
Jfbrezuelo enseña lof 
Jjque no sè, y dà lo que g 
1 no tengor por los be> | 
1 ritos de Jesu-Christo| 
I mi Señor » con quien | 
1 vives, y reynas. | 





S rupcion , y gusanos A sepulcro, y 0 
5| olvido. Todo se acaba : oy so- gg; 

mos , y mañana no parecemos : %p 
J| oy faltamos á los ojos de las | | 
^ gentes , mañana somos borrados 

de los corazones de los hom- W-
S* bres. Breves son los dias de el If 
«Ü hombre, dice el Santo Job. (Jo¿3 || 
2| 14 . ) pasan como flores, y m¡ 
^1 sus anos son semejantes a los |^ 
4i§ rocíos de los Prados : son núes- gj¿ 
i f tros dias como las aguas de los 
H nos, que nunca buelven atrás, y gs-
fg asi son irrecuperables : pasaron, | | v 

2 y con ellos nuestras obras.' El | * 
^ | hombre nace para trabajos, lio-

rando entra eni el mundo y en §g£ 
^ | trabajos vive, y con dolor mué-
H re : Sus dias florecerán como la jg," 
m..flor del campo; dice el.Profeta.¡.JÉ 
j l (Tfalm.i 20.) A grandes peligros , | | 
Sh e í í á ^ 
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3 m % está puesta esta flor : el Sol la g 
2 quema, el Cierzo la seca, un 12: 

hombre la pisa, un animal la pa- §g: 

f| ce, el agua la. ahoga, y el calor la | | 
SI marchita. Pues á tantos riesgos f i 
Ü está sujeta tu miserable vida, 
5 hombre vano; razón e s , que la ff-
«i cuides. Sí* 

SS e«5 
a - S TT 
«S V » l i s ©Ja-
«Ç> Sii' 
SÉ 

1 LLI hay vida, donde bien p: AL 
se vive; algunos comí en- g 

0| zan à vivir, quando van á morir : 
*f Miren, qué vida alcanzarán, los gp 
3 que al entrar en el otro siglo IZ 
m quieren empezar su buena vida i |^ 
f | "Ofrecen á Dios sacrificios" de ir. 
$§ muertos, que son los de su ve- & 
#1 jéz , débiles , y miserables. Si 

-acá: viéramos^ que un hombre de g 
ochen-



1 m . . . . 4 
M ochenta años pretendía entrar g 
3 por Page del Rey, no haríamos ¡¡§ 
| |bur la de su imprudencia, pues W 
| | empezaba á servir, quando ya | | 
Ü era razón estuviese cargado de §$ 
| § méritos, como de años > Pues I* 
M lo mi-smo-les sucede á estos men- | ? 
« tecatos. No es bueno, ni- malo | i 
|f el vivir, pues es común á los |J 
3*§- hombres, y 4 4as bestias; solo 
!§§ el vivir bien es loable. m 

I I L 

!? T ^ S nuestra vida como el Na-1# 
#1 -f*V vio, que Corre con preste-1^ 
#1 za¿ sin dexar rastro5 ni señal por g£. 
g donde paso : pasa con' la misma | * 
| | priesa nuestra vida> sin dexar de g 
H nosotros memoria. Qué se hi- gfr 
fi cieroñ tantos Reyes,- y Principes g 
«i d e !* 
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Ш de la tierra, que dominaban el Щ 
2 mundo ? Donde eftà su Mages- Ц 
3 tad ? Buscad à Alexandro, Па- Ц 
Ц .mad à Scipion, y quizá estarán к 
2 en alguna- tapia sus cenizas, о щ 
Щ barda de alguna huerta. Pregun- Ш 
2 tales, como les và, y mudameli- В 
ЩЛе responderán : Vamtas Уаш- щ 
Щ tatum3 С? omnia yanitas. Y si Щ 
2 como el Bienaventurado San Au- В 
¿i gustin dice en la Ciudad de Dios, ц 
3§ que los cuerpos de los muertos ifS 
Щ no se acaban; sino se deshacen, | | 
# | llevando cada elemento la por- щ 
^ eion que le toca, de que están щ 
| s compuestos. El calor natural sa-
# | le de el cadáver, y busca lugar Щ 
J¡ en el elemento del Fuego:, y la Ц 
^¡ parte de el Ayre también, desha-
Щ ciendose la carne, queda su por-
f l cion en el Ayre : la humedad 
€ ¡ bUS-



, %g O, . . g>W". 

M busca por la Tierra su elemento, ff 
1̂ que es el -Agua», ó con la fuerza | | 

€f de los rayos de el Sol es levan- §i 
|f tada á vapor,. y "convertida en | | 
J | agua. Y en fin , el* curso de los Jn 
€§ dias ía pone en su natural sosie- i ? 
51 go, con que queda la tierra de el S 
¿t| cuerpo muerto , sin los otros gg| 
^ | mixtos, purificada, y descansan- P 
31 do en la otra tierra, de que tuvo |k 
g| su principio. Y asi dixo San ^ 
m Pablo, el primer Heimitaño, á §* 
fifí San Antonio Abad, quandoíe. g 
41 visitó, que era ya tiempo, que §¡¿ 
j la tierra.Solviese á Ja tierra, pi- |f 
S diendole le diese sepultura á su £ 

flaco., y penitente cuerpo. Pues. §¡* 
{jf|: si en : efta división para la gran-, | J 
<̂ ¡¡¿ deza humana, por que te. enso-, ¡p. 
!*íf berveces., ceniza > Polvo , por ¡R 
SI qué presumes/í Qué locura- es 1 | 
: S ... . • -. 1 efia, & 
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g ella, que os tiene ciegos en mi- | j 
J| tad de el día ? Si el cuerpo de | | 
*f Julio Cesar, de quien temblaba |# 
jf el mundo , estuviera aora crian- g; 
# | do versas en alguna huerta, quién |J 
^§ lo creyera ? Y puede .ser ,. que |# 
5t sus cenizas tengan oy eílas ope- S 
C raciones. •- • ¿« v gp 

6»' 

f _ ••; i» 
~" I tuviéramos delante de los §11 

ojos la verdad, cita es, no fg; 
ff hay otra, la mortaja,: que he- §n 
'ff mos de llevar, había de ser vista !?* 
¿ 2 todos los días por lo menos, l | 
t f con la consideración, ^que si te |# 
J| acordaras , que 4as de ser cu-. f|J; 
H bierto de tierra, y pisado de to- | | 
*§ dos*, con facilidad • olvidarías las i» 

§. IV. 

«JSs . 

3 honras,: y estados deeíle siglo; .y !£ 

Mi'. 



i 8 E 
- | | si -.consideras los viles gusanos, | | 
S¡ que han de; comer ese. cuerpo, :y. | | 
# | quan feo , y-abominable-ha ..de tfc 
H eftár en la sepultura, y como esos | | 
S o|os¿ que eftán .leyendo eílas kr. 
; i | tras, lian de. ser .comidos, de la | l 
3 tiecra., ;y .esas manos han de ser # ' 
f| comidas, y secas, y las sedas., y §1 
* | galas, que oy tuviste,-se conrN¡¡* 
"S§ vertirán en uiiaímortaja podrida;. ¡ | 
¡¡§ los ambares en hedor, tu her-
M mosura,-y gentileza en' susanoi* W 
3 W familia, y. grandeza en la, mar. §£ 
M yor soledad., que. es imagínatele., 
# | . - ^ E a . una bobeda, entra en ella P 
J | corj la consideración, y ponte á | | 
•«¡§ mirar^uspadresi'.Q;tum.uger (si §!* 
| | -la has perdido) los amigos, que | | 
! g | conocías: Mira qu.ésilencio ! No |¡g 

se oye ruido; solo el roer de las -f̂  
f l carcomas, y gusanos, tan sola- S 
m men- Í É 
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• sa 
Sí-a B §.v. 

J mente Se percibe. Y el estruen- P 
do de Pages, .y Lacayos dónde ¡¡^ 
eftá ? Acá se queda todo : re- 1$ 

í f para las alhajas de el Palacio de H? 
«§ los muertos, algunas telarañas §¡* 
H son.- Y la Mitra , y la Corona ? Ü 
^ | También acá la dexaron. Repara, g 
#| hermano mió, que efto sin duda §# 
S has de pasar,-y toda tu compos- g 
$§ tura ha de ser deshecha en hue- S 
¿ j sos áridos, horribles, y espanto- ejg 
3 sos; tanto, que la persona> que ¡P 
^ | oy juzgas mas te quiere, sea tu ¡ | 
9 muger, tu hijo, ó tu marido, a §g 
3 el instante que espires, -se ha de | * 
^ ¡ asombrar- de verte ; y á |j 
€¡ quien hacías compañía, §^ 
* | has de servir de g 
«¿ asombro, g 
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! O N citas consideraciones, §* 
hermano mió, tu olvidarás gg| 

| | el mundo, y su embelezo. Muy P 
§ cerca tienes el dia, que te llama- J2 
f| ra la muerte ; y entonces, de que f¡g 
Jf te aprovecharán eftas niñerías, P 
H en que aora te ocupas? Qu^ te S 

aprovechará en aquella hora ser J¡ | 
| | r ico, poderoso, grande, ó pe- P 
| | queño ? Sino lo que decia aquel 8 
é| Reyjósaphat, estando á la muer- |p 
S t e : Sé , que muero en ellos ri- P . 
| | eos, y adornados Palacios, y no | | 
€¡ sé adonde seré hospedado efta |# 
§f noche. Ciego eres, sino vés eftas P 
| | cosas: desventurado, de t i , que C 
| ¡ surcas el mar, y la tierra, por P 
| | juntar riquezas, para dexarlas á g 
II .'. " . otros, jp 
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p o t r o s , . у quando menos pienses, Ц 
Sj entrarás desnudo en una sepul- S 
Ц tura llena de huesos, y calaveras, ¡p 
5 que será tu ' obscuro aposento Ш 
Д hasta el fin del mundo : mira 
Щ quanto ha que poseen efte apo- to 
f l sentó los difuntos i Mathusaien tZ 
4g¡ vivió novecientos anos, y ha cer- p 
* | c a de cinco mil , que efta en la Ц 
Ц sepultura. El Santo Rey David щ 
Щvivió poco mas de sesenta, у Ц 
él ha tres mil años, que efta en la jgs 
Я sepultura. Alexandro no Него á §E 
щ treinta , y ha mas de mil anos, §^ 
^§ que es tierra. Los Pontífices, los 
Ж Reyes, que pasaron, ya son пег- ^ 
#1 ra. Tus conocidos (vé acordan- p 
* | dote de ellos) vivieron quatro g| 
щ dias, y serán muertos muchos si- f> 
Щ g los , y tu serás lo mismo. Po­
bleos dias vivirás, y muchas edades | 
3 В 2 ha 

es" 



2 habitarás con los gusanos > y ¡ t 

4| lombrizes de la tierra, 
«••'•'•'"' ; ' - ^ P 
« • £ . V T ' - " o P 
# 1 . S* VA* P 
B : ; ' ; ; . • P 
M \7". i-o peor es la seguridad, P 
9 JL c o n * l u e Vivééf muriendo S 
M cada dia. Si te avisasen con cer- gft-
9 teza, que uno de los criados de P 
11 tu casa te habia de quitar la vida, E 
Í§ no te guardarías de todos? Pues té 
m si has de morir infaliblemente en '£f 
2 uno de los siete dias de-la sema- p 
til na, que son criados, que te sir- |# 
M ven á tus pasatiemposr; por qué fr 
| | no te guardas de ellos, viviendo p 
#1 bien, y no fíandote de ninguno, 
|p como de criados traydóres, pues j| | 
4| uno de ellos te ha de quitar la |& 
#1 vida? Y no sabes qual hade exe- f¿ 
|g cütar lá sentencia de Dios, y su H 
^ san- t i 
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§ santo decreto. De aquel gran m. 
|f~Solckn de, Egypto se cuenta, | | 
0 que estando à la muerte, llamo a m 
J f su Alférez Real , el que llevaba ¡ | 
$| : en las batallas su Estandarte, y 
m le dio la mortaja, con que le ha- p 
j§ bian de amortajar, y le mandò, | | 
i | que fuese por; toda la Ciudad de §¡| 
* | Damasco, y à vozes dixese : Veis jp 
j | aquí lo que saca el gran Saladino | | 
f | de todo su Imperio i solo erte |# 
¿ I trapo le acompaña, y en la tier- té» 
Jp ra dexa todas sus guardas, y se- |g 

ñorios. Xeferino refiere del Em- p 
^¡ perador Severo, que mandò ha- m 
% eer un cantaro de bronze, para | ^ 
«H que el dia de su muerte fuesen 0. 
| | echadas enei sus cenizas^ y to- g 
cimandole en las manos, dixo : |¡ , ' ' 
¿ Tu tendrás dentro de ti en la t#. 
f f muerte, à quien en la vida no 6 
my-mz ca- §§ 
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1̂ cabe en el mundo. Y asi dixo | * 

su! * Sus 
II muy bien Epitelio, queéftemun- S 
# | do era una Comedia, que en él Ib 
f¿ todos somos Farsantes; unos ha- | | 
| ¡ cen papel de Reyes, otros de es- B 
# clavos; unos de tullidos, y otros W 
J3 de ricos i unos de sabios, y otros SL 

de ignorantes ; unos apenas re- |# 
jg presentan quatro palabras, otros | * 
J tienen el papel muy largo, se- ^ 
¿ | gun el Autor de eíta Comedia les 
# dio: y cada uno lo que debe ha- |# 
S cer, es el papel, que le cupiere Wt 
g¡ con perfección, el tiempo que le ¡p 
*§ durares que el repartir los dichos, | j 
J| y papeles, al Autor solo le t o c a , | | , 
él que por postre eftas figuras, que |# 
j representamos, se han de acabar, g| 
|f y en quitándonos de el tablado m 
fl de efte mundo, todos quedamos |# 
S iguales 3 y en polvo , y tierra ¡1 
1 ; S jzJm 

mwmwm 



9 resueltos : representamos lo que; | | 
2 no fuimos , y no somos lo que | § 
41 representamos» - '• • '•>. P 

ta * n 

§ . V I L 

ANDO Dios á Ezequiel su 
Santo Profeta, {E%eq. 

J¡ cap. 4.) que figurase en un Adobe § | 
9 á Jerusalén, y sus muros, y el W 
23L cerco de los Caldeos : encima ¿L 
# | de-un poco de barro manda dibu- fgfr. 
9 jar Tas fuerzas, y exercítqs de los M 
2 hombres, y todo l o que al mun- ¡¡^ 
*§ do l e parece grande, por mos-
9 trarnos: % que todo- éfto es un m 
%» , !" 1 1 i - 1 - 1 I ? • - I S«? 

# | poco de lodo mal cocido, de mn- §p 
9 guna sustancia, y duración. Ca- | J 
2 sados ha habido, que han durado m 
#1 tres diasi y Reyes sin estrenar la m 
3 Corona, y Pontífices que no se m 
ü f - ,. : í-.-,,. PU" I» 



%'pusiéronla Tiaras Bocadojhafta- m 
S bido, que no ha llegado: á^laibo'- | | 
# | ca: O, mira el que iba a comer §t 
f | el Rey de los Asyrios Balthasar ¡ f 
3g¡ {Ttamel cap,^m aquella sacn- £ 
m lega cena , donde le asistían la §Ü 
J| hermosura de sus Damas, la muí- | | 
# | titud de sus Grandes,le festeja- §# 
J| ban, ;las,esquadras desús Sóida- | | 
^ | dos aseguraban su persona i-sus | | 
4 | Palacios, qué soberbios ! Qué p 
^1 mesas tan llenas de manjares, 
j | olores, y riquezas T El oro en g | 
$ | las baxillas, los diamantes eñ las f¡¿ 
8 cabezas , y manos * los brocados m 
^ | por las paredes, hasta los vasos 
«Ü de el Templo Santo, consagrados Ü 
*§ á Dios, servían a sus bebidas. El | * 
^§ que se hallaba Señor de ¡toda §|" 
# | efta grandeza, qué >4eleyte,y;,qué li­
l i vanidad no tendría? En medio;de rf; 

«1 ..- efta | f c 

fsi P- * % %31 | ¡ * ^ W% m w w ™ M * SI 
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9j efta¡ abundancia á quandb menos | | 
^§ lopensaba, levantó los ojos á la | | 
#i pared ,- adonde vio una mano, B W <pé escribía; jtáanáná morirás. S 

A efte solo susto dio en el suelo p 
^ | todo lo soñado pues para el §§ 
P miserable lo hayia sido todo- el | | 
Ü tiempo; pasado de su Imperio. B 
j | Acabó su papel, y^quedó barro, | | 
2 como los demás.- > " ^ 

I §• VIÍL 

#1 eres cuerdo , no fíes de él 
j | 3 ' - e s t a < ío , que .fio es tuyo, jg 
H que quando menos pienses, te lo 
$1 quitarán. Hay muchos, que ha- |# 
| | cen con la vida, loque con uua B 
2 pieza de paño: efte pedazo para fi 
* | capa, el otro para mangas, y § | 
J| efte para una caperuza, como si f| 
gg| el |& 
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S él paño fuera suyo. Aora soy ¡¡J 
áp. mozo, manaría hombre, el otro IL 
€§ cha viejo , entonces me daré a p 
T(| Dios, y de efte modo tratan su tZ 
t f vida, como si fueran señores de §n 
S éHa* Asi I a trataba aquel rico de i* 
Jl el Evaneelio :, ($.' Luc. cap. - 1 2 . ) Efe 
Ü prometiéndose muchos \ánóss i# 
f l tanto, que quena -hacer nuevos gj, 
fg graneros, para recoger sus frutos,- m 
M y estando enamorando á su alma g¡g 
í l con las felicidades ,> áue poseía, i * 
§1 óyo una voz, que le dixo : Loco, |E 
S I •. 1 7 i. ®* 

t i t ffct noche quitaran tú alma de §¡^ 
0jt ti. En efto pararon sus- -lóéuiás¿ K 
|p pues disponía de rel tiempo' ¡¡que S 
# | no era suyo. Díce elProfetáMa- m 
| | lachias: Maldito-sea-él K 
^ hombre falso, - qué tiene en sü^ga^ flp 
#1 nado buen sacrificio, y-ofreced §#-
21 Dios l a mas:vili,:;y despreciados $T 
H * ; . .. Pas $ 



%i 1 9 ' 

9 Das á el mundo lo mejor de tu | | 
J | vida, á Dios la vejez flaca, y en- | J 
9 ferma, quizá porque el mundo ya p 
% no lo quiere;y lo despreciable á el f f 
t | mundo quieres sea victima agrá- p. 
H dable á Dios ? No fuera loco, el P 
I i que aguardara á trasplantar los 1L 
#1 arboles, después de viejos, y se- p 
j ¡ eos, para mejorar de frutos ? Sus- g 
^¡ tancia, y vigor ha de tener la p 
4 | planta, que de otra suerte, aun-
#1 que se mude, no dará frutos. El I * 
9 Elefante dobla las juntas de los | | 
#1 brazos con gran facilidad quando §b 
J l es nuevo; después en entrando en | j 
H edad,se le endurecen los nervios,y | J 
i § tiene las piernas como columnas, |>* 
f | sin poderlas doblar. Con gran-1| 
H disima dificultad podrás en lave- |^ 
#1 jez bolverte á Dios, poreftárdu- 1̂  
p ro tu corazón, y ostinado en pe- | ^ 
¿ i í " ca- §& 



_ - . —eejeeasjss 

Щ 2 0 I* 
| § cactos. A muchos sucede lo que a | * 
щ el caminante, que en tiempo de Ц 
€| lluvias encuentra con un arroyo, §* 
Ц que pudiera pasar de un salto; y | | 

,щ diciendo, adelante lo pasare, §ц 
m mientras baxa mas abaxo, lo halla I* 
Щ mayor, y con mas agua, y no lo | | 
^ puede pasar. Asi al que al prin- p 
^ ctpio.con un salto de dolor pu- ¡j* 
jgj diera pasar á la otra parte de la Ц 
jg buena vida, no lo hace, dilatan- Ц 
flt do la penitencia para adelante, §* 
щ crecen con los dias las dificulta- Ц 
Щ des, con qué" se va haciendo mas §# 
Щ inhábil cada dia. : , W sea 
*»8 ..... . , .*•.« i •- . ИР 
e s a • s . - ' g ¡ * 

«i» 
lo en el desierto un Santo §§ 
solitario aun hombre, que 181 

8 habia hecho un haz. de-leña> para f§ 
He- | » 
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3 llevarle acuestas, y vio que pro- §J 
^ | bó á subirlo sobre los ombros, y | ^ 
#| no podía; y el remedio, quebus-
| ¡ có, fué, hacer mas leña, con que 
#| acrecentó la carga, y menos podia ¡J 
*1 subirla. Riese el santo Hermita- I* 
J| ño de la locura de efte hombre, §|[ 
tf hasta que le dixo un Ángel : Mas §¡$ 
f| locos son los hombres, que de- §p 
t§ xan para mañana su conversión; g 
4 | no pueden oy levantar su cora- g| 
^ | zon á Dios con la grave carga de p 
^ sus pecados, y esperan a mañana |f 
ti con muchos mas levantarse mas f¡s 
S ligeros. Los mas. de los hombres i | 
¿1 de efte miserable siglo no se ¡I 
€¡ acuerdan de bolverse a Dios , si- p 
| l no es quando el mundo los dexa, j¡§ 
'88 — \ t i oís 

t | y entonces, a mas no poder, lo 
^ | hacen, porque con la muerte los | | 
J| dexa el -tiempo* Tarde acordó | | 
S. -^u"' F a - f t 
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8 Faraón, (Exod. cap., 14.) Rey de § | 

9 los Gitanos, á conocer á Dios en K t§ el mar Bermejo : arrepentido qui 
| | so bolver atrás; pero las aguas le ¡ i 
m embarazaron el camino, y quedó §§ 
#1 muerto en ellas. Las Vírgenes I* 
¿ g ® D p í a 

SI Locas (S. Jtfat. cap. 25.) tarde f£ 
t§ aparejaron sus lamparas, por lo §¡s 
J | qual se quedaron fuera. ^En la | | 

apretura, y rigoroso trance déla 
¿« muerte, de maravilla se halla bue- s& 
ü na disposición: cosa es muy ra- §# 

ra, el que tenga contrición ver- S 
1̂ dadera, el que antes no la tuvo. g<f 

. j¡ El Santo Rey David (Tfalm. 6.) g 
Jp dice: No hay quien se acuerde en W 
4Í, la muerte de Vos. Pues quien se fé 
2| acordará ? El que vive, Señor, el gf| 
S que vive, responde el Rey Eze- ¡ | 
# | qúias (Cap. 2 8.) en su Cántico, t# 
*H no el que efta agonizando con S 

' dolo- §§j 
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|f dolores , ansias:/, y. desventuras. | | 
m Acuérdate de. tu Criador en el m 
*1 tiempo de la juventud (dice el lt 
| | Sabio) antes q,ue se obscurezca el g| 
t¡ Sol de tu entendimiento, y las |$ 
€s estrellas de tus sentidos; no seas I* 
p como ; e l otro ignorante , que | | 
#1 cuenta el Cardenal Belarminio, |i 
j§ que á la horatie la muerte pedia 
Ji con grandes' vozes tiempo para S 
¿a hacer penitencia, y oyeron, los S 
#1 que le ayudaban á bien morir, '# 
| | una tenebrosa, y espantosa voz, 
t|-que le decia: Necio, aora que el §|, 

# | alumbraba todo el día. ? Y en es- fi 
f| tas miserables congojas dio su al- | | 
3 ma á los Demonios. Bien pare- f| 
.f| ce ser falsa la penitencia de los |# 
B tales, pues en sanando, buelven m 

a # 
I f f f f f i 



II á sus vicios r la necesidad les H 
t§ fuerza, á que digan verdades, no | | 
jÉ¡ lá buena voluntad : son como los |# 
8 ladrones, que Jno confiesan sus f | 
t§ delitos, sino á puros tormentos, ¡§£ 
H c u X a confesión no los libra déla 
| | pena ¿ antes les da la muerte. - | | 

4!.. §• ̂ * ' \ B 
t| A RROJA el Mercader sus ri- pi 
1 / \ quezasal mar, y si después g 
St le viene tranquilidad, con mayor |J 
H ansia busca los fardos, que nadan 
№ sobre las aguas; con que. sé co- ^ 
5| noce¿ que sino fuera por el peli-
t i gro (según su voluntad lo mués- H 
•Jl tra) no las echara de si. Asi ha- | | 
1̂ cen con los pecados, los que á ¡¡g 

éí aquella hora aguardan, echanlos l# 
9 por el peligro i pero el amor, que g 
S - ^ i u todas §». 
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2 5 sfl 
f | toda la vida les tuvieron, vaasido- m 
|gá:ellos,> como el Mercader á sus p 
é | riquezas.;:. vemos can los ojos, |J 
% que confiesan con la boca muchos 12 

pecados:; pero no; les . vemos el 
# corazón.:, de donde han de ser № 
Jt borrados, y asLnos parece, que g 
^ t o d o s se van al C i e lo , y eftán fé 
* | muchísimos en el infierno con g 
| | : todos los Sacramentos, porque 
Jlf. nose dispusieron, y nosotros que-
^ damos, muy contentos, porque gil 
| | murieron como unos paxaritos, g 
jg§: como si estuviera en: el morir de §¿ 
#|r prisa,ó de espacio la buena muer- i j 
S te. De espacio murió el Merca- If 
#f der, que gano su hacienda enga- p 
* | ñando á sus hermanos, y mas de ff 
¿i§: espacio eftá su alma enios Infiel | ^ 

nos., De prisa murió el Siervo f# 
nel á su Señor, que repartió sus g? 

PMEbOí C . bie-fü 



| | bienes con ios pobres, y vivió mu- sR 
J| riendo cada dial y eftá en la alegre S 
A Casa de Dios. Blanca se quedó l# 
S como una Paloma la muger Ra- it. 

mera, y negra vive su alma entre g# 
^ | los Demonios, mientras Dios fue- §f 
| | re Dios. Negros, y con grandes | | 
#| ansias murieron ios Santos, que |# 
J sirvieron a. Dios, y aora son Es- § | 
4§, trellas en la región deN la luz. ¡J 
fi Todo efto nace de ser nombres § | 
^ | carnales, quien lo juzga, y asi han | * 
2 dexado efíos abusos, y mentiras ¡í 
# | en el mundo. Si vieran a los §# 
f| Santos Martyres ahogados, des- ¡J 
^ pedazados, y quemados, qué di- jp 
#| xeran de ver sus cadáveres tan |# 
Jf monstruosos? :Sé'han criado en 
4| el cieno de eftemundo, y no han g% 
f|. salido de las tinieblas dé Egyptój fj* 
Jly asi , tienen %ftos ojos, : y no i¡ | 7 

| | ' . . .;. • -L „ vém §^ 



m vén j que si vieran , verían que | | 
| | efte genero de muertes, y diver- | | 
é | sidad de accidentes toca á la 'pt. 
S complexión del cuerpo mortal, ó ||J 
$g la naturaleza de el achaque de gj 
51 que mueren, d é l o qual no es m 
M participe el alma, porque sus en- | | 
fitf fermedades son invisibles ; que |$ 
* | si las viésemos, conoceríamos lo §£ 
^ | horrible de los vicios ; por eso 
jg¡ no hay que fiar en la muerte de ^ 
*I eftas postreras obras, porque el |# 
3 alma con la gravedad de los do- | f 
f| lores de el cuerpo, a que eita ¡g» 
*|; unida, no puede levantarse á fÉ 
^ Dios, porque toda ella eftá en la g 
Ü parte que padece. Efto sucede §^ 
Jj| muchas veces en ios Siervos de |J 
j f Dios en aquella tremenda hora, |p; 
#_y asi se les oye quexar de su des-
J| amparo. Pues si efto sucede álos |J 

*L-i7v./- C2 que i 



§ | que en efta vicia eftán habituados, | | 
H qué ie sucederá á quien no lo 11 
.#1 eftá ? Si cito sucede á los Varo- §fc 
g nes fuertes, que han peleado g 
j¡§ contra sus pasiones, que les suce-
, i | derá á los flacos, que siempre han P 

sido vencido de ellas? Y asi, las if 
.f| mas veces lo yerran, aunque nos §# 
m parezca á nosotros lo "aciertan, | * 
#1 p ° r c l u e todas sus obras son car- g 

nales, y brutales, sin llevar otra g | 
M luz que carne, y sangre : y aun- m 

que nos parezca, que con la bo- |J 
'#| ca se disponen, su corazón §f& 
M " eftá rebelde, y lleno de ^ 
'4| malicia, y asi nada. . -£m 
M les aprove 

«- * lie cha. 

§. XI. 
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§. XI. ; •" I 

UIEN vio lo que Judas hi- | | 
20 después que vendió á ¡p 
Tesu-Christo, no dixera, i# 

Si que era un verdadero penitente $ 
#¡f Porque el confeso su pecado a m 
t | vozes, restituyó la honra en pú- |*; 
| | blico á quien se la habia quita- j¡¡£ 
# | do, bolvió á sü dueño el dinero & 
• mal ganado. Quién, viendo eftas 01 
f f demostraciones, no dixera habia | í 
^ enteramente satisfecho su peca-
f§ do? Y con todas eftas circuns-:-w 
p rancias se condenó, porque el co- ||^ 
^§ razón estaba dé diferente color, ¡pn 
^ que las obras exteriores . Qué!.g 
Hj importa, que la boca diga pequé, £ 
H si el corazón no dice nada? Que-
H desprecié las riquezas con la len-: § | 



#1 j ó » 
g gua, quando Jas guarda el cora- fe 
^1 zon, qué importa ? Llega á las m 
Üf playas de Ninive el Profeta To- ¡§ 
^ ñas, (Joñas 3 cap, 5.) empieza a g,. 
fes 1 1 1 WP. 
^ sonar su voz por las calles, y 
é i plazas de aquella opulentísima fÉ 
9 Ciudad , pregona la justicia de | | 
H Dios , que vendrá sobré sus ha- 'fb. 
^ ¡ bitadores dentro de quaren ta JK 
Si dias, y al instante empiezan to- & 
j j | dos a llorar, y hacer penitencia | | 
#1 de sus pecados? bien pudieran jg 
; |¡ aguardar á algunos dias, pues sa- | | 
^ bian tenian quaren ta dias de ter- §|-

mino. N o , sino luego hicieron | f 
j§ penitencia, desde el Rey hasta ^ 
#1 el mas vil esclavo. Viene el au- f§í 
^ | xilío de Dios , suena la voz de el | | | 
| | Señor, de Joñas, en nuestros co-
«I razones, no hay que aguardar §# 
2 segunda v o z , no sea que sea la gf 
«I • OS 



ü postrera, que Dios tenga deter- 1? 
Ig minada paraTCastigar nuestros pe- |£ 
ü cados. Eítos Varones Ninivitas a» 
9 tiene Dios guardados para cPdia g 
| | de el Juicio, y con ellos guzga- ¡J 
^ ra á eítos embelesados de el I» 
m mundo. La penitencia de San |f 
IH T T> • 1 1 i ^ § ^ 

Ü Juan Baptista, y la de el Santo ps 
11 Profeta Teremias, ambos santifT- I * 
S- cados antes de nacer, se levanta- |> 
4| rán contra efta mala gente el dia 
-Si de la venganza, pues teniendo |t-
| | vidas inculpables, hacían rigoro-1| 
^ s a . penitencia, solo por asegurar ^ 
#1 la gracia de Dios : mira tu E« 
J | qué debes hacer, quando tie 
Jü- . nes que pagarle tanta 
É ¡ . multitud de ¡f5 

Í culpas? $ 
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1¡ ' c V T T ' - V §. XII. 
JS83 

2 ^ ORA; te ven mis ojos> y ¡ ¡ 

3 I I hago penitencia en cení- m 
' z a , y llanto, decía á Dios el San- | § 

¡ ¡ toe Job, Qoh3-cap. 24,) Pues filis- |J 
#1 te criado para gozar, abré tus §# 
2 | ojos, y conotre quien es , quan- ¡jf 
¿I do te habla en; él corazón con | § 
É¡ santas inspiraciones^ -Habla él § | 
^ | Villano con el Rey en el campos p 

y no le venera por ñO: conocer- ^ 
••̂ § l e : asi dixo él soberbio Rey Fa- m 
j | raón (Mxodm, cap¡<-.) áMóysés, n ¡ 
2 quién es Dios No sea.que tu l | 
>I digasr; lo mismo í Todos ;medi- §£• 
'M tamos en-eftemundó,-unos; traen ^ 

delante de si á Dios , y otros á §£. 
/€§ su interés. Efte es el Dios dé | E 
i$I cada uno. Si deseas h a r t a r a s JÉ: 

de- gif 
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f | déseos , y la insaciable sed -.da | | 
f§ tus apetitosucon los bienes > y g$ 
fl riquezas de efte mundo, vas en- p 
P ganado, cómo ló -estuvierasj, csi g 
3 quisieras hartar un Caval 1 o ¡con g§ 
'*¡ carne, y unLeorí con yerba. Or- | | 
3 denó Dios su mantenimiento á | | 
Ü todas las icosasí:; a;tu°álniá l e |# 
| j cupo- el Cielo ^or centro j ¿ mira | j 
Jj como Sosegará'- con quatropieí- §t 
«I dras amarillas, 'que el'mundo |# 
m llama oro >• ¥ si con eftequter P 
| | res • sosegarte-, lo^coiisegukasi | | 
^§ cómo- si para matar una hoguera §# 
jjf lé-echases leña seca; Estos son W 
^§ desatinos : '-•fajes de la misma §^ 
<«É suerte lo es saciar nuestra almaí |# 
2 j que es espiritíí:¿ con bienes naá- K 
• jj| terialesi que son tierra. Quáado 
^ s a l g a s de ese cuerpo enque há^ i* 
J I bitas¿^ verás eítas verdades§í¿ y- K 

He- Efe 
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•ss» 34- sis! 

J| llegará el dia, que no tendrá no- g 
H che para t i , ó la: noche, que no |J 
ti tendrá dia,: y salgas de cfteraun- It 
j¡ do para el otro siglo. 

§v XIII. 

«i 

m 
m 
P>Je 

^JERMANO mió , si quieres ü 
8 Jt ' jL t c n e r - buena muerte, en ip 
S tu mano efíá, ten buena vida, |f 
|g que con buena vida no hay mala J§ 
if muerte, ni buena muerte con íí» 
S mala vida? todo,se acaba, sino J| 
•?¡g ha de d u r a r q u é se te dá de | ¿ 
* | conseguir lo que deseas ? Si.sir- §* 
^ ves á los Principes^ elloste-, de-
M xarán mañana, ó .tu los dexarás | ^ 
*¡¡ con tu muerte. Mira á San Fran-y| | 

,0% cisco de Borja lo que Je sucedió; ; | | 
^ sirvió muchos dias á ios Empe- S# 
"j§ radores, y muriendo laEmpera-?^ 
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m triz, se la dieron en deposito, g 
2 para que la llevase á Granada á 
i§ enterrar, y abriendo la• xaxa, W 
|l adonde iba aquella Señora , á R 
^ quien e l , y un mundo servia de pg 
11 rodillas, vio un saco de gusanos, I* 
3 y que la Corona estaba asentada | ^ 
f§ sobre un poco, de podre, y dixo: !# 
j§ En eílo paran las grandezas hu- W 
H manas, á quien los hombres se | | 
| § desvelan en servir ? Yo prometo | ¿ 
#1 de aqui adelante no servir a Se- fls 
S ñor que se muera. Como lo pro- JS 
m metió, asi lo hizo, sirviendo a¿fr 
| | Dios tan de veras, como nos lo ffj 
II dice su santa vida 
^ 3 ss>* 
.asís • '. 

g > 
i 

•«§ • XIV. 
:

:m jT\üe importa, hermano, que 
l1¡ ^ C ^ s e a s grande en el mundoi'si 
J | la muerte te ha de hacer-igual -g 



% con los pequeños ? Llega á un % 
J| Osario, que eftá lleno de huesos 
•*§ de difuntos, distingue entre ellos" 
| | el rico de el pobre, el sabio del gj 
«i nec io , y el chico del .grandes gi 
S todos son huesos, todos calave- t*. 
S ras , todos guardan una igual ñ-
€ | gura. La péñora, que ocupaba §#. 
* | las telas, y.brocados en sus es- | | 
| § irados, cuya cabeza, era adorna- | ^ 
¿¡¡da de diamantes, acompaña las §¡j 
^1 calaveras dé los mendigos. Las P 
lg cabezas / \ que. vestian .penacho s. | ^ 
Ogi de plumas en Jas fiestaSi y saraos | # 

de Jas Cortes:,.1acompañan las f j 
^ calaveras, que traían caperuzas. | ^ 

en los campos. O justicia de §# 
| Dios, como iguaías; con la muer-,M 2Sf? 

•"^.-léba. .Ja.xdesigualdad de dajvfda j . f ¡ | 
"€f Qué- cosa hay tan horribltícomo 1* 
'31 d hombre muerto Fantasma _a: gL 
-*a¡ - H Ja-fii 
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M| la ilusión dé quien lo .conocía, | | 
•̂ 1 horror á los ojos de quien lo ^ 
"%! amaba. O instante, que mudas I* 
P las cosas I O instante, de el ser 
•ig¡§ al no ser I O instante, puerta de §# 
^1 los siglos ! O instante,' en que É£ 
9 todo se acierta, ó todo seaca- | ^ 
•jÜ ba i O instante, en qué ninguno fu 
jjp "diráj yo te pasaré seguró i Por- g 
n | que ninguno sabe si es hijo de | ^ 
%| tu ira, ó de amor, O instante, el g¿ 
#1 que te perdió una vez, no te ha- i» 
¡|¡ liara mas, mientras Dios íuere 
> | Dios ! Para siempre, para siem- §# 
•:*¡pre, sin termino, ni fin. 

«i X W m 

Locos, que no veis ef tasp 
verdades í O hijos de Ba-; W 

bylohia, los que habitáis ensus/gf 



m $¿ m 
% delicias, y bebéis las immundi-
¿ | cías de su caiix , por de fuera S 
^ oro, y por de dentro veneno 1 fe 
21 O Ramera.„ prevaricadora de la ¡J 
3| verdad, pues llamas males a los §# 
*i bienes, y bienes á los males i To- 8* 
Jí do tu cuydado es borrar la ra- |J 
# | zon de el hombre, imagen de §# 
f| Dios , y el que nació para com- t | 
H pañero de los Angeles, hacerlo 

compañero de las bestias, dando 
*i fuerza con la abundancia de tus ft 

gis» 
S2& 

s í 

vicios a nuestros apetitos, para | ¡ 
4 | que reynen sobre la razón , y 
f ¡ que ella cautive, y todo el edi- m 
i | fício humano venga al suelo. Es- !& 
f | tas transmutaciones nace con los m 
* | hijos de el siglo eíla Ramera, á P 
| | quien tiene ciegos con las rique- §j^ 

zas,-y delicias de eftemundo.. Y m 
S asi, decia el Santo Apóstol San Ig 
€1 '-- !. . p e - $ ; 
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m Pedro , que no era otra cosa I* 
M efte mundo , sino una casa llena '$t 
#1 de humo , adonde ciegos los p 
S ojos de la razón, no vén la ver- |J 
2 dad de las cosas : es un Babel l | 
*¡ de confusión, donde unos á otros |t 
2 no se entienden, todos desuní- | f 
ék dos para el bien, y unidos para f$ 
# el mal: es un engaño con apa- ¡p 
g§| riencia de verdad. Quien vé al áj 
4% poderoso , le llama rico, y es ¡j§¡ 
* | mentira, porque le falta á su co- m 
H dicia todos los bienes ágenos: |J 
#1 le dicen, que es señor, y no lo | | 
j ¡ e s , porque no tiene los bienes, ¡s* 
3 antes los bienes lo tienen á él; 
41 y asi, no se ha de decir : Pedro |# 
j f tiene cien mil ducados, sino c i en ! W 
¿ | mil ducados tienen á Pedro no |J 
M se ha de decir : Pedro puede mu- I» 
31 cho, sino- Pedro puede nada. Al £ 
# ' • • íuer- K > . 
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jfgiíierte, y-temeroso le- llaman' va- §§ 
5| líente , y es todos los días ven- § | 
m cido.de sus pasiones. Llaman be- l i 
21 lleza a la compuesta de carne ll 
# | podrida que mañana sera gusa- |# 
# | nos : al virtuoso llaman hypo- JÉ 
A « S J T gafe 

'|f-crita, y al hypocrita hombre ajus- m 
4| tado ; al liberal Prodigo, y al fé 
f§-Prodigo hombre bizarro: al ver- f | 
j | dadero buen hombre (que ya el | | 
4| serlo es oprobio) y al embustero | * 
#1 cortesano: al bufón hombre li- f*-
^ gero, y el que es modesto, pe- | ^ 
•J¡ sádo. Efte es él Vocabulario de | t 
41 Ja casa de los locos, y del Pala- # 
J|ccíó de el humo , donde reyna ¡ | 
•f| Babyionia, y adonde habitan las l# 
^•'bienaventuranzas temporaIes,qne 

oy son, y mañana no parecen, |»-
m - opuestas á las Bienaventuranzas!* 
| í de Dios nuestro' Señor- que ha- | | 

-JÜ-Í'--L-. .. ... .... " " bitan m 
8m 

http://cido.de


m 41
 :

 **;~ w, 
ff hitan en- la -casa de- la luz.. Dice ¡j 
fl el mundo :. Bienaventurados" los m. 
M ricos. JDice Dios : Bienaventura- | » 
| | dos. los pobres. Dice el mundo: |J 
^ | Bienaventurados los que se huel- p. 
*f san, y rien. Dice Dios :• Bien-
P aventurados-los que-lloran. Dice ^ 
i ¡ el mundo :* Bienaventurados los | é 
f | que- son estimados. Dice-Dios: | | 
J| Bienaventurados los que padecen 8 
^1 persecuciones. Tan opuestos co- | ¿ 
i m o son los Autores, son opues- §<f 
|f tas las Doctrinase Christo nos | | 
f | dice : (S.-J^ath^cap. 6 . ) Quien § | 
* | es de eííe mundo, no : es de Dios; R 
fl servir á D i o s , y á Jas .riquezas, II 
m no puede ser.;. agradar a dos se- ¡ f 
•jf ñores tan opuestos ¿ es imposi- §# 
J¡ ble. Eftos son dos caminos muy | | 
g. distantes , uno vst -al Occidente l# 
S de el Inferno, y otro al Oriente |f 

D de 1§ 
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•es • 
g de el Cielo. Qualquier paso que jp 
'á§ damos en ellos, nos aparta de el | p 
«i camino opuesto 5 y asi, cada uno 9 
;J| mire como anda, que sus pasos W£ 
Si le dirán el fin que lleva, 

XVI . ; 

UCHOS hay que no ven es- 9 

tas verdades, porque vi- m 
H ven en tinieblas, y las padecen | | 
'0 mucho mayores, que las padecían » 
Í^¡ los Gitanos, (Éxpd^af,i6.j.que ¡ j 
"41 les duraron tres dias, y hay mu- 8 
| | chos , a quiénes les duran cih- | | 
H quenta años. Qué locura puede » 
p l haber mayor, que querer irse'al m 
^ Cielo por ~ o tro camino que fue- f| 
4| ron los Santos ? Los descubrido- | I 
S res cíe las Indias nos "enseñaron | § 
'^p él cáfnínó '&e las1 Incüas, y de ,e|a JÉ 
MÉtTk ". ;'„": ."V." ;T." "misma S 
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11 misma suerte los descubridores I* 
H de el Cielo nos enseñaron el ca- fL 
M mino-de el Cielo. Como llega-
ÍP rail -al lugar donde llegaron San f| 
' |§ Ambrosio, San Gregorio, San 
«I Agustín, y Santo Thomás de V i - I* 
| | llanueva, Padres de la Doctrina, | J 
f| de la Penitencia, y de los Pobres, 
.̂ § los Obispos , que gastaron el ^ 

patrimonio de los pobres en las J E 
H grandezas, y profanidades, en que 
P§ lo "gastan los hombres mas reía- §t» 
| | xados de el siglo ? Delante d e « 
#! las lagrymas de el Santo Rey'Da- | g 
p vid, y de ja penitencia de San § | 
| | Luis,- Rey de Francia, y de la ca- | | 
% ridad de San Estuardo, Rey de |gt 
jgf Inglaterra, qué parecerá un Rey, J| 
l l :quc troda su vida la ha gastado en :jp 
«f l -Comedias, caza, y juegos de ca- i# 
I I Iras r J Delante de todos los San-
1 | : ..... . 1)2 - t o s , ^ 
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| | tos, que parecerán los que tuvie- | | 
5 ron sus mismos estados, y no sus | ^ 
M virtudes? No hay que culpar el p 
Jl estado, que el estado no conde- g£ 
#| na .al, hombre> sino el hombre al S 
m estado. (Jos&e¿ cap. io.) Quién, P 
2¡ viendo a Josué cubierto con un | | 
¡ H arnés, de azero en un cavallo fu-.Í£ 
| | rioso-á- y la espada sangrienta en f | 
Jk la mano, dixera era Santo i. Y Ss 
4| vimos, que á la voz de eñe Sier- | | 
#1 vo de Dios se paró el Sol-en el §t 
21 Cielo , y toda la maquina C e - ff 
;Í¡§ leste detuvo su curso. Imitemos §n 
<t las virtudes, que los Santos han • 
3¡ exercitado en todos estados; fk 

... , - , . Wf 
gg pues en todos tenemos gloriosos 
J| exemplos, y no nos divierta elíjg 
,21 estado ageno, y con eso tendré- IL 
'#! mos virtud en qualquier estado, 1̂  
2 ¡ que nos hallaremos; pero querer | | 
^2 - . :. , .: '. . sin & 
S«Í mease w©9^^^^g^«B©№9^cmí9^©wos; os?as'Q'gssE 
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sin sus virtudes ir al C i e l o , es | f 
JÉ 

1 disparate. '.-. & ^ ¡aje 
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•ás-S • •• • • * •• - . , 
* • , . I p 

*1VL- I'^ENED vergüenza , los que |f 
llamáis á Dios nuestro Se- |J 

ñor, Padre, verlo tan solo. Y asi, f# 
JjTsu Divina Magestad se quexa por | | 
,4| su Profeta, (j\/Ldiachias3cap, i.) ^ 
; | ¡ diciendo: Si soy vuestro Padre, 
s#l dónde efta el amor,que me tenéis? 1* 
S Y si soy vuestro Señor, donde es- f|, 
#|j"táel respeto ? Considerad en dos | ^ 
-^campos de batalla^ como el San- m 
. 4| to San Cypriano consideraba dos |J 
-flexercitos' , el de Dios Nuestro | ^ 
J|; Señor en un Monte, cuyo Capi- g 

••-íf tan es Christo , que ocupa la | | 
í#t" cumbre, sangriento, lleno de do- W 
j j | lores, afrentas, y desnudez, con ^ 

• ' el fes 



ff eL invencible Estandarte de la IfJ 

2|'Santa Cruz, Vandera de nuestro: Ikv 
« Caudillo, debaxo de cuya seña .§flf 
2 militamos., Mira;" tnas) abaxo sus JB| 
$f§ Apostóles, Henos de angustia, de j¡¡| 
*§ prisiones „ y tormentos; buelve ¡JÉ 
S los ojos á la.falda de el Monte, ^ 
« mira sus Martyres, admira su Eé, tig 
* | v fortaleza.,,tintos en sangre es- g& 
¿ | tan, escucha sus lamentos, y p¿ 
¿ | como su inocencia pide á Dios §§" 
$||. justicia, diciendo: (ÍApocal.cap.^ 
Üf n . ) Vindica, 1)omine, sanmi~W[] 

3¡§: « f « Sanctorum tuorum, qui ejpu- |#_-
^ sus esu Otros repiten, el santo |f-
^sacrificio de sus cuerpos, cantan-
•if do :. (Isai, cap. 65*.) Transiyi- J5fc 
^| mus per ignem, aquam, gffJjl-

eduxisti nos in refrigerium. Mi-
a í r a l o s Santos Confesores con la J | 
Si fatiga que suben ai Monte, lie-
#r «osg# 
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||* nos de penitencias, por el amor Bfc 
S de '£tí Criador, y con la esperan- §£. 
§ft;za de llegar á la alta..cumbre, la Wm 
f ¡ publican I diciendo : (Tfalm.19.) S 
^ M Í - tn currtbus , O3 bi in equis; §-£ 
§M> nos autem in nomine ltfomini".W¿ 
p;.;2?í'/ nostri . inyocahimus. Mira J|f 
II las Santas Vírgenes cantando ala-

barizas" {a: el Omnipotente por el |p. 
triunfo de sus victorias, eúcien- | ^ 

•̂;'̂ clo':-. (•É3codp3.cap!.15.) Cantémus W;-
^ dómino 3 glorióse e7iim magniji- ~Wt 
^£¿ttus:est.. Mira los Santos Ana-
§§; coretas llenos de amor subir las 
mpeñas de el Monte arriba, con J | t 
P' quanta ligereza las trepan, di- J^ 1 - . 
Ivciendo: (&fétm.^i.)"Quemad- W; 
%modum desiderat cer>us adfon- IR ' 
0:" tem aquarum, ¿ta desiaerdt ani- j|g • 
l | nia mea adteteus. Repara, que W: 
^ e n 7 todo eíte'santo exereicio no 
II •: , . hay §r. 
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Jl hay ninguno sin trabajos, y sin g 
H| consuelos'; toctos miran- á lo al to §J 

donde eftá -su- Capitán; y con ser | # 
f l el Monte tan a l to , y la subida,cS 
H tan áspera, no desmayan i-antes ..•§•£ 
# | sus tropiezos aceleran el paso á su g 
É¡'camino/ Mira su santo}"-y-vale- ¡ ¡ ^ 
f | roso Capitán cOmolbs' alienta,; §# 
Jl diciendo-":-;Venid a mi-Ios que%W 
S trabajáis','que en - mi- hallaréis f | : 
g¡¡ descanso : los que-tenéis^ sed , j í f 
jgg venid", porque, soy fuente de 'f* 
| | aguas;vivas-: :véhid¿ que soy vues- :|J 
m tro Padre, vuestro Pastor,-vues-^ | # 
s í S tro Rey í y 'vuestro Hermano* : (ag 

m 
Él 

EPÁRA la diversidad de San- ¡1 
tos, ' que ocupan las faldas §t* 

í i de efte santo Monte, y por subir | | 
Jf a su cumbre con mas' ligeteza, | | 

co- m 



m. como se van desnudando-de'. t®-¡ |J 
dolo que les hace estorvo á su- §¡J 

#1 bir á lo alto. Mira aquel .Rey §# 
p . arrojando la Corona; el otro pov W 
#|-.deroso el dinero: el Letrado los ^ 
«Sf libros: el Soldado las armas, 
S todo lo que íes embaraza el car-: JIP 
•<ff; minOj es despreciado de su de- jp, 
| | nuedo. Repara,, que como-; van ^ 
3 subiendo, al) paso de el camino. §§ 
#1 es la fatiga ¿ o-yel.ardor con. que Sfe 
# el que ; al principio podrían sufrir | f • 
| | l a - T o g a y Dignidad , á. los 
# | •• primeros pasos la de xa, á los se- pr. 
gp gundos la capa, y á ios postreros W 
J hasta la camisa le hace peso. M k . I 
€| ra, que aunque "padecen fatiga,T 
| | ninguno se para, porque eneí ie |J 
^ c a m i n ó , el pararse es bol ver-se | ¡ f 
• atrás. Mira, ,que aunque todos g 
9 suben, todos van por', diferentes wt 

ca- % 
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# caminos' y aunque ios delMon- 4K 

te opuesto les dan grita , no;¿S| 
flj bueiven el rostro á su estruendo,fílp 
g y vocerías y si alguno lo-'buelye-^-
$| es despeñado. Mira como los g | | 
<f Santos Angeles van delante ani- ( H 
3|; mandólos, y allanándoles el ca~-Sp ; 

11 mino, diciendoles : ( 7 y ^ « 9 0 . ) : % | 
^i\sínpelis suis manddbit de te}ut mBL 
2 custodiant te ift ómnibus yiis §E| 
"«a. . . . . . . . - •/ 7 ' « t 

4$ <f«/V manibus portabunt te, §§*£-' 
4 | né forte offendas ad lapidem pe- *St 
jf «¿ra» /««w. • Mira los Santos Pro~; | | | 
t¡§- íetásí y Patriarcas-, postrados-de- 'gp 
j t . íañte'de la alta nube, que tiene¿«K 
S§ a Gfirísto á -su diestra, donde É¡§ 
-ff. asisté/'el- Altísimo- Dios de, los 

Exercitbs, que corona el pinacu-.#"='.. 
2 lo de eñe Monte, dieieñdole : Ski 
i?M.(Tfaim. 1 3 0 . ) V o s , Señor, fun- |jt. 
I$-dasteis la.:tierra sobre su.misma |J 
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| | : firmeza;- y V o s , Señor, tenéis .» 
^ señor ío sobre la mar% y Vos po-.. II 
€| deis amansar el furor de sus on- K 
S das. (Pfálm* 75.) Vuestros son JE 
4| los Cielos, y vuestra es la Tierra, ¡g^1 

#1 y. Vos criasteis la redondez de. |^.. 
Helia con todo lo- que dentro de , | | | 
# | si abrazar y la mar, y el viento f"r 
| § Cierzo que la levanta, Vos lo j£: 

4| fabricasteis y y ^pidiéndole los §•§; 
€ | Santos eche su paternal bendi-
*l'cion sobre los caminantes de eñe E 
3 santo Monte, le dicen : Tfalm. f£; 
3® 144.) Los ojos de todas las cria- p. 

turas esperan en V o s , Señor, y ¡J, 
Vos les dais su manjar en tiempo §-$•••• 

*1 conveniente. Abrís Vos vues- | | : 
^ra mano , y henchís todo |J-
. ¿-animal de bendi-: > p 

§.xix. Ü 



mmmmmm,mmmmmi. _ 

XIX'.,.-. i» 
IRA cómo el amable Padre g 

desde- lo alto los mira, §# 
y con amorosos ojos los bendice, I I 

S y/con? el báculo- Pastoral de-s i í - | | 
^providencia los anima, diciendo §# 
M porEzequiél: (E^ech.cap.34.) 11 
S Yo buscaré mis oVejás, y las visi- § | 
^ taré de la manera -que visita el | « 
# Pastor su ganado, quando lo ha- -W 
j j lia.descarriado f, y asi, yo visitare 
«H mis ovejas, y las sacaré de,todos |# 
• ; | | los • lugares por donde andaban- i r 
, S .descarriadas^ y '-¿ti el día de láíiu- §¡g 
i f . b e y y deiapbscuiidad, sacarlas- Ip­
il-;he de entre ios Pueblos^ y-j'un- : f j | 
J| 'tarlashe/ en diversas ; tierras >.. y . ¡ | 
i j traherlas he á 4a suya, y. ¿posen- É | 

tarlashe en los Montes de Israel, l f 
dpn-jw 



11 donde descansarán sobre las yer- H 
M vas verdes , y serán apacentadas 
$M en pastos muy abundosos, y las ¡É 
fi que moran (en el desierto, estarán ff 
1 l . v ' . - . i -.i . r §8 #| seguras de los bosques, y puestas §¡i 
#1 ai rededor de mi callado; der-f|f 
9 ramaré sobre ellas mi bendición, p 
if y embiaré las aguas lluvias á su m 
H tiempo, las quales serán bendi- g 
f§ tas, efto es, saludables, y prove- S 
f l chosas, y no dañosas á los pas- ff 
l i tos de el ganadoi Es buen Pas- m 
| | tor el que con efte amor cuy da, S 
#| y trata á los suyos ? Quieres mas ¡ | 
| ¡ bendiciones, que eftas, que echa | f 
4¡ el Señor á sus Sieryos, que suben |J 

efte santo Monte de el desenga- Ü 
ño <? Efte es el camino, efte es g 

el Capitán, eftas las promesas, §^ 
^ cuyo fin es el Reyno - ' 

• eterno. I t 
„ .... §.xx. ft 

fe© 

.ti 
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cs?r 8 ¿f̂ ®NSIDERAtu

 aora, Hermano j | 
8 mío J él estado en que vi- §g 
ílf v é s , y que5"llegas á "éfte santo 1^ 
| ¡ Monté i registra con la vista to- S 
^ | dos-sus caminantes, que suben §§ 
I§¡ sus Veredas; pon los ojos en sus Él 
fi costumbres, exércieios-, y vida, §k 
Í§ y mírate a t i , y si te hallas lleno ¡p 
|¡¡ "de Magestad1, y grandeza, cerca- 8 
8 do de 'coches, estufas, pagesj; y §É 
1*1 lacayos j con -* quien • va so lo , y | ^ 
m á pié->s'qué padecerás? A l lado p 
ü de quién su corazón solólo'tiene ¡jl 
0 en Diosi, con el tuyo, que solo ¡ ¡ | 
'M lo tienes én el dinero? Con los §§ 
f | que caminan ayunos, cómo púe^ m 
P des caminar tari harto, ;y lleiio £g 
j | dé delicias? -Si quieres7 caminad S 

1 
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H ron los limosneros , eftos van P 

| muy ligeros; porque caminan en |¡j 
f| los ombros de los pobres. Cómo g 
Éf --puedes, v-tu seguirlos con tantos | J 
g§ talegos i Si te -arrimas a los des- ggt 
f ¡ preciadores deleí mundo, es gen- g 
H te muy : desocupada 7 y todo el B 
£ | 4ia "caminan ; -y tu cómo los fias m 
M de seguir, sí todas las -noches, y | | 
| | dias las tienes ¡ocupadas en tus | ^ 
Í | pretensiones, bautizándolas por Pp 
1 i licitas tu codicia ? Si buscas los m 
H castos, tu lascivia los aparta de | | 
#1 t i ; si los humildes,- tu soberbia 
1f| rio puede-caminar los pobres va- jg 
^ lies, que ellos caminan, porque f| 
#1 tus caminos son de cerro en i# 
J | cerro , J de monte en monte, g 
J | como fialcori altanero. -Si tie^ | | 
^ nes :juicio, hermano mió , echa- W 

j | ras de.ver., que no llevas tu c i ' | | 



H ' s6~ 
2 camino, que llevan aquellos san r | | 
Sj tos caminantesynollevándolo, §|. 
2 yo. Eé.digo de parte de Dios,, que §# 
2" no llegaras.adonde ellos llegaron, l f 
«I S & ' J •.-.•mite 9rie -. - v ' ^ m 

RAE San Pedro Damian un 8 
simil muy evidente para | | 

J l crédito dé efta verdad.- Dice el .1% 
€ | Santo; Si -un•hombre quisiera §# 
3 § hacer una jornada, que nunca Ü 
j£ hraviese hecho* y . para acertarla f | 
2 mejor i se,informase de un prac.-. §g 
m -üicode-eL camino *'-.preguntan- l# 
*S dóie las señas>,y los pasos que lf 
<B tenia-;>y :ei practico le -dixese, 

..que-en saliendo de -la Ciudad , a 
2| -media: legua encontraría ;cqn una |p 
4Í 4Driizyqne dividía dos caminos, |# 
% .que.en llegando à ella tomase, el .# 

-ci >' c a - m 



i 
ifl - -% camino de mano derecha, y á P 

3 breve rato ¡: encontraría una la- £ 
€§; guna muy grande,¡ que en llegan- §H 
%| do tomase el camino de la otra 
^ | marro',,'- y que Vena luego un &¡¡, 
Cf Castillo puesto en un alto m©n- m 
S te, que caminase derecho -a el, g 
#1 y. que\em llegando, le mese ro- ^ 
f | deando, y á sus espaldas hallaría 
S el lugar; si el. caminante saliese £ 
| § confiado coh: ¿ítas señas, y cami- £ 
<§ nase todo el día sin ver la Cruz, H 
2 sin encontrar la laguna, ni des- g 
2 cubrir el Castillo, y que cerraba ¡¡^ 
*ff ya - la: noche , qué diría de su W 
3 jornada? Pues abre tu aora los | | j 
« I ojos, antes que llegue la noche §ü 
m de tu muerte, y mira si en el gg 
| § camino de eíle mundo, ¿donde to- §¡| 
4m dos somos viadores, encuentras 
p ; con las senas, que te .dan la vida, |J 
« t E y |J 

mm 



JÉ y camino de los Santos para'el 
0 Reyno de Dios; y sino encuen-

tras con ellas, erraste el cami- §t 
3 no, morador eres de Babylonia, | * 
J | y esclavo de el Demonio, para 
* | cuyo desdichado fin mejor fuera 
P que nunca huvieras nacido, mi ffj 
m tu madre te huyiera arrojado al Jgi 
*f mundo. í f» 

'•"if] g # . 

E l * * 

P<¿5, 

fe-e. 
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UELVÉ aora los ojos de la |!* 
consideración, á el Monte ¡¡g 

I opuesto, Monte de la vanidad, i* 
2 Teatro de la soberbia, y Corte de gE 
«1 la gran Babylonia, enemiga <ie gi» 
J|| Dios , y compañera dee lDemo- S | 
^ nio,: mira la multitud de gentes, |jg 
€f que lo ocupan : mira como cfia $p 
t i asentada en la alta cumbre, • eii f f 
Ü aque-, ,g | 



f ¡ aquella bestia de siete cabezas, j j 
ggj que refiere San Juan en su Apo 

* ¡ calypsi, (iAgoc. 17 . ) vestida de | | 
|jf purpura, guarnecida de oró, y |J 
4§ de piedras preciosas, y en suma- gt 
5| no elCalix dorado de sus deiey- g 
3 | tes, lleno de todas las immundi- | | 
»1 cias, v abominaciones, y en su fg 
5S frente escrito , Blasfemia. Lz 
4 | gran Babylonia, madre de la for- ¡p 
#1 nicacion, y de la abominación g 
• | | de la tierra, embriagada de la g|_ 
4g sangre de los Martyres de Jesu- §i§. 
4 | Christo. Mira á Luzbel su Prin- ¡ | 
^ cipe con tantas Tartáreas'legio- | | 
4 | nes, que Te acompañan, todos p 
* | enemigos con odio irremediable S 
^1 de tu Padre, de tu Dios, y de | # 
41 tu! Criador. Mira la innumerable g | 
j | gente-que Tos adora el -pecho | | 
4§ portíérráí Mira los Moros con ¡ I 

. .. . - '- tL2 • ...SUS .&£ 
^ -¿ife iíí v& íge 4$ -g^ ^ -sai- 4 t 
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J f sus torpezas, los Judíos con sus | | 
^ codicias ,- los Barbaros con su 
stf Idolatría, los Hereges con sus p 
| | malicias. Mira los Christianos | | 
| | (aquí rebienta el corazón de pe- p 
M na, y la sangre de él había de sa- jP 
g lir por nuestros ojos de dolor!) | ^ 
#1 Que siga áefla Ramera, quien no g# 
H conoce á Jesu-Christo , vaya; pe- | f 
! ¡ | ro sus hijos, que profesan su pu- | j | 
11 risima Ley Evangélica, se hayan gi 
t i apartado, y sirvan a efta infame i fp 
Í$ Y yo, que escribo efto £ con do- SÍ 
# | lor de mi corazón , y lagrymas g§ 
j | en mis ojos lo confieso) mas de jp 
3 treinta años dexé el Monte san- ¿ 
P to de Jesu-Christo, y serví loco, p 
* | y ciego á Babylonia , y sus vi 
i¡¡ c ios , bebí el sucio calix de sus J 
M deleytes; é ingrato á mi Señor, f$ 
Si serví á su enemiga, no hartan- | f 
€ | dome |? 
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Éj dome de beber en los sucios ¡ | 
^cha rcos de sus abominaciones : | | 

¡«a -

6 | de lo qual me pesa, y pido á 
Jf aquella Altísima, é Imperial Bon 

* dad perdón de mis pecados, | 
-

-

: XXIIIe |g| 

s CUENTA San Juan Climaco, ¡j| 
que yendo por el desierto, m 

til encontró con una calavera de un H 
* | hombre, y le pregunto el Santo, . & 
| | de quien era. Fui,.donde habitó g 
f§ el.anima de un condenado. Se- §% 
*1 rías, de algún Idolatra, dixo el ffr 
Jp Santo. Respondió: Masbaxoes | | | 
# | mi atormento, que el de Jos Ido- pg 
H larras» Serias de algún Moro. g 
•0 Mas baxo (respondió), es mi-.in- | | 
t i fiemo) que el de los Moros. Se- |# 

v i l 1 1 T ife 
: | | rías (dixo el Santo) de algún Ju- g 



§ dio, ó Herege. Respondió : Mas m 
II baxo, y profundó-és mi infierno. B 
8 Pregunto el Santo: Pues fuiste B 
M Christiano ? Y respondió|i Si; B 
8 pero mis tormentos son mayores 8 
B que los de los Christianos, por- W 
| | que fui Sacerdote Christiano : | * 

efta es la mayor desdicha ! Que |f 
J| el ciego no vea, vaya,: pero que W; 
| ¡ el que vé sea ciego i Que el que B 
$¡ | tiene por bienaventuranza las m-
Ü riquezasj las ame, no es mucho; | '# 
g pero que el que profesa, que la g | 
t| bienaventuranza es no tenerlas |& 
H por el amor de Dios, las estime, Wf 
^| es cosa de locos; ó mude lo | | 
#1 que cree, ró crea que ha Im 
| perdido el ¡J 

.«T J u l c l o« S 
' - - ' ' ; 

¿5DÓV . "B 
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S I ^ k • m- .efte desdichado j j 
11 JL%^JL' Monterà.quien-elmun-• 
f| do llama felicidad, la multitud ff», 
3jdegente que la habita: mira la § | 
H confusión, y Babe l , y vocería §jg; 
P; con que unos a otros no se en- § | 

tienden r mira los ambiciosos, l | 
ift qué tristes, y qué hambrientos 
# d e bienes de fortuna 5 hasta los §§¡ 
3 | montes de oro, y plata tienen a fg 

las espaldas, no porque la des- §|[.; 
| § precian,' sino porque efta gente | | 
3 | nunca miran lo que tienen., , sino |̂ ,; 
f| lo que les falta. Mira los, deslio- p 
funestos encenagados en los pan- # 
18? i i i . • 

taños de la lascivia, sin tener tm 
i | ; aun habilidad para dar voces, por- jp. 
j í q u e su torpeza es tanta, que ni | | -
m *VDC?.g aun K 
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É¡ aun hablar los dexa. Mira los ** 
3 ambiciosos comiéndose a boca- E 
H dos, siendo alimentos* de si mis- | t 
| | mos. Mira los murmuradores de |J 
| | todo descontentos 4 y, nada Jes E 
ftl parece bien, sino el decir maL §8* 
j | xVíira quanto ladrón, quanto ho-- | ^ 
# | nucida, quanto embustero, quan- m 
2 ta soberbia, quanta vanidad ocu- I* 
§ | pa la Corte de eíta Ramera. Tam- B 
4| bien tiene efte maldito pueblo ¡ĝ  
*1 sus líérmitaños , y penitentes, 1» 
| | unos que profesan virtud por sus | | 
€| comodidades, otros que viven 
*f solitarios por no hacer Éien á §t* 
^ | nadie, otros que no comen:de ^ 
91 miserables , otros hacen peni- ¡ID 
B tencia porque los alaben; y:ha | | 
H llegado Ja locura á tal extremo, ¡¡^ 
5 que hay quien derrame su san- m 
H gre por parecer bien. Mira los ¡ | ' 
M po- |4 
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poderosos con la profanidad que m 

2 sirven-á sufoca señora. .Que co- |^ 
| | ches ¿ queliteras que estufas : |$ 

no ha inventado su comodidad ? | | 
| Qué comidas, bebidas, y olores p 

su gula?: Los tabiques de; sus |J 
H casas son crystales, sus templos 
«ti un aposento de sus casas, adonde £§ 
H desde sus camas profanan ( ño § | 
4| adoran) el estupendo ,, y Santo ^ 
«f§ Sacrificio de la Misa, haciendo SJ. 
j el Sacerdote (como yo he visto) | | 
^ primero á ellos la reverencia para | | 

f empezar, que áDios nuestro Se- fb 
* ñor ¿ en cuya presencia tiemblan | | 

^§ los Angeles, y el Firmamento ^ 
*Ü se humilla. Si quando Dios núes- ^ 
jp tro Señor se apareció, en la zar- |g . 
3 zaen el Monte Horeb á Moysés, mí 
* | porque quería ver aquel Myste- # 
| | rio, le dice Dios, que; aquella e s . ¡ | 
41 . -; : tierra m 
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•§ tierra santa , ; qué? se desealze; ¡ I 
^1 qué debe hacer el que vé, y oye ¡ § 
# é l Santo Sactificio^de la Misa* H| 
Jf adonde efta Dios humanado^ có- | t 
^ m o estaba en el fuego de la zar- §gs 
2 za ? Y ha llegado el tiempo, que K 
| | delante de. éítbsEpulones (por £ 
# nuestros graves pecados) no solo № 
I I los Sacerdotes de Dios les hacen X 
$|¡ reverencia^: sino que acompañan §§ 
ff las visitas hasta los estrados. O S 
? | desdichado siglo i O tiempo la- K 
fi mentablei ; !-O locos engañados1 

8 Dónde efta el culto, y venera 
f | cioñque tenéis a Dios, pues asi W 
^tratá is á sus criados ? Si en ticm- am 
m po de San Gregorio el Magno ÉÉ 
jjp decia (no viendo éífas baxezas) K 
8 sino algunas tibiezas en - los Sa- |§; 
| | cerdotes de Dios, que en aquel |^ 
^ siglo habia Sacerdotes de palo, | J 
4 ...... q u c JK 
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f | que celebraban en Cálices de f i 
B oro; y que en el tiempo antiguo m 
M había Sacerdotes de oro> que ce- K 
3 lebraban en Cálices de palo : que m 
JH dina si viese citas ignominias? §^ 

>• XXV. 

J no es la peor gente,j | 
*H v que tiene Babylonia; aéíta,¡|^ 
m otra mas pésima la acompaña. &, 
Ü Eftos son unos Filósofos mesu-^ 
03 ' " " ' 1 ' ' g a s 

| § ráelos , : llenos de ciencia vana, I | 
íff de quienes Christo nuestro ..Se-jg^ 
P ñor nos aconseja huyamos,.por-1|| 
$§:' que son falsos. Profetas, que t i e - § ; 
^ nen pieles de ovejas, y por de .É | 
| | dentro son lobos carniceros,: q u e | | 
f | despedazan nuestras almas congí! 
| | ; sus doctrinas falsas, y engañosas; § | ; 
| | e f t o s son los peores, porque l o s | | 
^1 orí» - ' • que ¡t 



Я que 'hafta aqui hemos referido, Ц 
Ц con ei letargo de los vicios ¿, no Щ 
Щ hablan de la virtud, sino vicio, Ц& 
Щу mas vicio, y no buscan otra щ 
^ razón,- que dar pasto a sus аре- щ 
f r i t o s . Pero eítos eítin llenos de W 
Щ el Galix de Babyloñia haífa la Щ 
S^boca, por donde lo derraman, Щ 
I llegando á executat la mayor mal- g 
^ dad, que en la Gorte de laRame- p 
'*|f ra se hace ;, que es hacer de'los g§ 
Ц vicios virtudes, de las ofensas f£ 
Щ servicios, y de la malicia bon- vg 
Щ dad, diciendoes agradable áDios §р 
щ lo que su Divina Magestad. abbr- W 
щ rece, diciendo es licito,; y loable Щ 
Ш lo que por su naturaleza es malo j Щ 
Щ y ' pecaminoso. Dice el Padre W 
Щ Maestro Avila , Aposto! de ; la Б 
Jjl Amláfcéiá , que efta- gente es w ЩЪеог qjueí.utero> y da larazdm g| 
Ж со- № 
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m como dañosa, y herética, cerra- M 
S mos, los oídos á sus razones, co- ^ 
C nociendo es veneno de nuestras • 
| | almas.»-, pero las .do&rinas de | | 
4§¡ eftos, juzganla como medicamen- MI 
í ¡ to saludable ¿ y como á tal abrí- | § 
* | mos la boca de núes tro corazón, igj 
41 adonde recibimos en lugar de | É 
^ | salud peste , y en- lugar de irida g 
Jo muerte. Dicen si; vén la sobar- ¡ | 
H bia en las alhajas, grandeza, y l | 
# | ostentación , que el estado lo | | 

pide. Si no, dan' limosna, que | | 
¡i¡¡ primero es pagar las deudas. Si | § 
Í| no las pagan, que el sustento de g 
2 la casa, por ley natural, lo pro- m 
.«§ hibe. Si eftán en la Iglesia írre-
f | verentes, que no se ha -de mos- W 
M trar la virtud en cosas exteriores.. §^ 
m §i no. frequentan los Sacrameo-Wg 
2 tos, que es reverencia á tan. alta 1| 
# | -:. Ma- p 
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M Magestad. Si és glotón, y; rcga- | | 
ÍS lado, que no hace-daño ib que $k 
% entra por*la -boca, sino lo que | f 
g sale por-"ella. Si come carne, y | | 
| f no ayuna, -por una enfermedad B 
I I que tuvo aera-quarenta años, y |# 
| f por mo tener ninguna hafla que i f 

se muera, que la prudencia es §$ 
madre de las virtudes. Si vá ala flf 

8 Comedia, que "es: a&o indiferen- |L 
|S. te. Si es usurero, que el uso de 
*f las tierras hace leyes. Sifes^i- W 
m móniaco, quemo toma dinero, §g 
0 sino lo recibe. Si vende la justi- | é 
3l§ ciá, que hay leyes para tédó. *Si | | 
J| éftá amancebado,'es pecado) ^e ^ 
*S flaqueza. Si homicida, vqBe ; eri ^ 
3 | el primer Ímpetu no hay pecador f j 
• j | Si ladrón, la extrema necesidad |$ 
*M carece- de ley. Sí és desbarata- M 
M do , y loco, que Ja virtud-:áé:%. M 
*m. ?r* ' cu-...jar. 



g eutropelia lo permite. O maldi- | | 
H tos hijos de Baal, no sois voso- 1§ 
fü tros Israeli tas de,.corazón simple, |f 
H y recio,- sino hijos de el Demo- | | 
J§ rijo ̂ .in^isaps-.^e^abylpniay' P 
^ dodrinerbs deßercebü-, y per- wg 
m ver tidores de la ¿odrina de Jesu- m 

«SS Ka 
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S I V J4T*ra con e l amor, que efte m 
í¡ I V A infame Pueblo da sus g| 
# | bienes áefta Ramer^;, empeñan p 
| | sus Joyas-, venden sus alhajas, W 
M disipan.-sus mayorazgos,por darle §|& 
0 solo gusto. ¡í Mira; al Demonio |f 
""] como blasfema de Jesu-Christó, | | 
1 y l e d i c e r Mira , Christq-, l á ;p 

m gente.que me sigue,- la Magestad m 
B que ; me, acompaña ; ; mira que m 



cf obedientes me cítaracomo dan W 
sus vidas , y sus haciendas por B 

| l mi.-,- sin haberlas yo criado, ni | p 
M redimido con tantos dolores, y | | 
# | trabajos como tu los redimiste, 

¿ | dan todos sus bienes. Afréntate, ¡gp 
m Chrístiaño, de oir citas voces; 0 
•p ten honra verdadera, -que todo Jj 
SI lo demás ; es- embuste ;- y mira |# 
« como tratas a tu Dios, tu Padre, 'f| 
^ y tu Señor; y si el amor no te 
^ obliga, obligúete-el •temor, te- M 
p me su furor, -y la espada de su.|J 
1¡| justicia, que eáá sobre tu Mira | ^ 
X lo ^qüe dice el. Profeta Amos:: § | 

(/¿Amosy cap , 9 i ) L o s p ^ o | ^ l 
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j g el Señor eftán puestos sobre el 
¿1 Reyno, que peca, para destruir- W 
#1 lo.., y echarlo de sobre la haz de ¡¡s 
J l la tierra. Mira á lo que obliga | J 
^ al furor de Dios efta mala gen- g 
g te , que dice por el Profeta Za- pi 
J | charlas eftas desconsoladas ",. y | * 
é l tremendas palabras : (Zachar* ¡¿¡ 
fi cap,; ti,) "No-.quiero yo tener §¡» 
ü l mas cargo de apacentaros, lo g 
f | que muere muera, y. lo que ma- p 
*1 taren mátenlo, y los demás que m 
| f se coman a bocados unos a otros, g 
¿ | Puede ser mayor-el desamparo,^ 
^ que efta gente tiene de Dios? O | | 
| | desdichado Pueblo, sobre quien ¡ J 
f | tal furor ha= caldo ! Nunca fue- ¡ | 
H ras nacido, para ser aborrecido i * 
g¡ de- tu Criador, compañeros de el j|J 
«1 Demonio, y pasto de los Inüer- g 
Ü nos. O Babylonia, Ramera infa- g 

F me, J h 



J | m e , como tienes engañados á |g¡ 
¿I los hijos de los hombres i Al- & 
€1 2un dia caerás a los abysmos, SÉ* 
2 como se lo mostraron al Aposl 
#Ü tol San Juan en aquella visionila 
2 que refiere en su Apocalypsi, W 
S {.^Afoeal. edf. 18. ) donde dice 
*f| oyó una voz de un Ángel , queir-7 

j j j dexando caer desde '-'el Cielo¡f^ 
4 1 una gran piedra de Molino , de-%v 
#1 eia-: Cayo la gran Babylonia, y i f 
5J queda hecha habitación de los f* 
2 Demonios, y guarda de espíritus- g£ 
#1 immundos, y guarda de las aves 0 
2 immundas, y de todas las gentes, K 
g§ que del vino de la ira, y de £ 
f j ' la fornicación • be- : m 
f i bieron. : J ft; 

**** **** 
**** 
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UEGOTE aora, Hermano mio, ¡R 
que con maduro juicio te §¡g. 

f | pongas en medio de eftos dos | | ! 
2 Montes tan opuestos. Mira à el £ 
C u n o coronado dePios tu Padre, p£, 
| | j y al otro, de el Demonio su ene-
^ migo; uno lleno de bendiciones 
f i d e su Paternal mano ; otro lleno | | 
<®¡ de maldiciones de su furor : uno P 
^ Monte de verdad , cuyo fin es un ¡J 
5 Reyno eterno, una vida eterna, un 
J§ descanso eterno ; Otro Monte de fj*' 
^vanidad, cuyo Enes infierno éter- |J 
#1 no, horror eterno, tormento éter- $ 
| | no , y blasfemia eterna. Y eftà g 
3§; cierto, que tu que lees ellas letras, §§& 
H has de parar dentro de breves días §J 
H (porque breves son los dias de el | | 
9 Jlvyy- ?. hom- jb ' 
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m hombre, dice el Santo Job) en W. 
3 | uno de eík)s dos lugares. Libre ip 
# alvedrio tienes, elije, que paracqi-It 

T ronar Dios tus obras, y para que J| 
i | tengan mentó, te pone en líber- §^ 
| § tad: elije, porque has de morir,:|p 
¿ v a l salir tu alma de ese-tu cuer- JL 
^ po, en que aora habita, Je toma- §¡£ 
j§ rári estrecha quenta de los pasos ¡j^ 
¿ q u e ha dado en eftos Montes, 
lÜ; que todos te los tienen contados, |g 
J§ y ellos te llevaran al fin donde g 
pT se cncaminaronv Quiera la gran * 

misericordia de Dios-, y su;Pa-
J ¡ t temal piedad, vayan á parar 
S | á; él -mismo, adonde :: : : 
#JT: : ••-•-. descanses, tr - •:>•••. u ••&>: 
f l . -Amen.- :.-t 
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